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muy pocos indios se dan á ello por no tener lugar, y ~un 
apenas para sus propias sementeras, por estar de ordma­
rio ocupados en servicio de los españoles: cogerse ha en 
Tezcuco y sus sujetos hasta diez mil fanegas de trigo, Y de 
cebada muy poco, porque los que la siembran y cogen no 
es para vender como el trigo, sino lo que les basta para 

' d , gastar en sus casas. Tampoco se coge seda, aunque po ria, 
porque hay morales de que sustentar el gusano, y e~ tiem, 
po antiguo la cogia D. Antonio Tlahuitoltzin, cacique y 
gobernador que fué de esta ciudad, hijo de Nezahualpi• 
tzintli. Grana hay poca, pero no dentro en la ciudad, sino 
en tierras altas, como son las que hay entre ella y el monte 
y serranía de Tlaloc, por ser algo más templada, y aun aquí 
se dan poco por ella los indios; verdad sea que no pueden 
acudir á ello ni tienen tiempo por la ocupación ordinaria 
que tienen de los servicios personales, que á no ser por esto 
podrían tener tiempo para coger trigo y cebada, y coger se• 

da y grana. 
XXVI. 1 Las yerbas con que se curan los indios, raíces 

y plantas, granos y semillas, son muchos, así de los que 
se dan en esta ciudad, como de las que de fuera de ella se 
traen, de las cuales el Dr. Francisco Hernáudez, protomé• 
dico de S.M., tomó muy larga y entera razón, que escribió 
y pintó en unos libros que de estas calidades y naturalezas 
hizo, en donde se verán sus propiedades y efectos, muy en 
particular de cada cosa, y así se satisfará á este capitulo, 
de lo que más generalmente usan y que más conocidos 
efectos hace en sus curas y medicamentos, porque tratar 
de todos era menester hacer un proceso y escritura de mu• 
cho volúmen. La yerba que llaman picietl, que según dicen 
es la misma que en España llaman beleño, aprovéchanse 
de ella para dormir y amortiguar las carnes y no sentir el 
mucho trabajo que padece el cuerpo trabajando, la cual 
toman seca, molida y mojada y envuelta con una poca de 
cal en la boca, puesta entre el labio y las encías, tanta can• 
tidad como cabrá en una avellana, al tiempo que se van á 

1 26, Las yerbas ó plantas aromáticas con que se curan los indios Y 
las virtudes medicinales ó venenosas de ellas. 
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dormir ó á trabajar; aunque muy pocos de los indios que 
~ _crían ~on español~s usan de ella, ni aun de la gente po­
lítica ! cmdadana, smo hombres rústicos y trabajadores. 
También toman de esta yerba por humo en cañutos de ca­
ña, envuelta con liquidámbar, porque atestados de ella los 
encienden por el un cabo, y por el otro lo chupan con que 
dicen que enjugan el cerebro y purgan las reum;s por la 
boca; y está ya tan admitido de los españoles que padecen 
estas enfer_medades, que la usan para su remedio, y se ha­
llan muy bien con ellos; y también usan de ella para cicio­
nes, tercianas y cuartanas, tomándolo por vía de calilla, 
porque les ha~- purgar. Asimismo las hojas tostadas y 
P?estas en fa h1Jada, cuando hay dolor se quita con ellas. 
Tien~~ otra yerba qne llaman cihuapatli, que quiere decir 
med1cma de mujeres, la cual bebida les hace luego parir y 
echar las pares, y ayuda á limpiarlas presto. Tienen otra 
yerba que se llama xiuhq·uilitl, que traen de tierra caliente 
la cual molida y hecha masa se la ponen en la cabeza ; 
les quita el dolor de ella, y aprovecha para el empacho del 
estómago 6 abito, y lo mesmo hace para el molimiento del 
c?erpo. Tienen_ un grano que llama.u ololiuhqui, que tam­
bién traen de tierra caliente, el cual molido y hecho masa 
Y puesto en las partes hinchadas que proceden de dolores 
interiores, ~uita el dolor y la hinchazón; y asimismo tos­
~º Y mohdo y deshecho en agua y bebido, quita el moli­
miento del cuerpo, porque hace sudar. Raíces tienen mu­
chas_ ~~ra purgar todo género de humores, y muy buenas, 
á o~m1ón de los que lo entienden, salvo que no las saben 
aplicar, y así se curan por acertamiento y ventura y á poco 
~ ~ menos. Plantas tienen algunas, y entre ellas por 
pnnmpal un género de maguey que llaman coxamalometl 
con qne se curan todo género de heridas, porque torna~ 
~ penca y la asan en el rescoldo, y con el zumo de él ca­
liente lavan la herida y le ponen encima la penca, y con 
esto la aseguran de pasmo. Es tan maravillosa su virtud 
Y efecto, que se hacen curas con él que á juicio de médicos 
~n tenidas por milagrosas. Tienen otra planta que tam­
bién traen de tierra caliente, que llaman cuauhpatli, con 
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cuya corteza hacen el vino blanco, Y el mejor que ellos tie­
nen porque echado en la miel que sacan de los m~gueyes, 
y p~esto en botijas y parte abrigada le hace hervir y con­
vertir en vino. Este maguey ES común y general; aunque 
hay muchas especies de él, unos mejores que o~ros, todos 
tienen una calidad. Es de mucho aprovechamiento para 
sustento de la vida humana, y aunque ~e él hay mucho es­
crito, por satisfacer á este capítulo se dirá~ algunos de sus 
aprovechamientos. Lo primero es, de la miel que s~can de 
él, virgen y pura, y de la color de una agua bla~qmzca, se 
hace el vino con el cuauhpatli que ya se ha referido, y ta~­
bién con una rafa que se dice ocpatli. Ráces~ de él IDiel 
para comer, porque sacada de él la que se ha dicho, la cue, 
cen basta espesarse y tornarse de la color de u~ a~rope 
muy encendido: es singular provisión y mantemmie~to. 
Hácese de ésta, azúcar que llaman chi~ncaca,_ y azucar 
candi buena; y á falta de azúcar de Castilla ó miel de_abe• 
jas, se hacen con ella razonables conservas. De es~a misma 
miel hacen otro género de vino que llaman aoctli, pero no 
tan bueno como el que hacen de la miel simple y por co­
cer, y así no usaban de él sino en las tierras donde. no se 
criaba esta planta. Su tronco tierno y pe_ncas coCJdo en 
barbacoa es buena comida y dulce. Del hilo y nequen de 
sus pencas hacen muchos géneros de mantas, de que gene­
ralmente usan los otomíes. Hácese de él todo. género de 
sogas y cuerdas, hilo para coser cosas bastas. Fmalment.e, 
que es de tanta utilidad y provecho, que hasta de sus tron• 
cos y pencas hacen chozas y bohíos: es muy buenl\ para 
quemar y aun de su ceniza se hacen muy buenas cendra­
das en que los mineros sacan la plata. La lejía que de ella 
se saca es muy buena para los cabellos, y para otros mu• 
chos efectos. Las púas que estas pencas crían son muy 
agudas: enconosas si pican con ellas. Arran~adas de s~ 
pencas salen con cada una las hebras de su hilo que qme• 
re el q~e las saca, con que se cosen muchas cosas_ groser~ 
de manera que para este proveyó naturaleza de hilo Y agnJa 
en un sujeto, sin usar de artificio ni industria humana. Por 
la mayor parte, en las regiones donde esta planta se crfa 
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es tierra seca y fría, y generalment,e poblada de otomíes, 
indios muy poco labradores, y que suplen la falta de maíz 
con el provecho de esta planta. Tienen otras muchas plan­
tas, raíces, yerbas buenas y malas, de que no se trata por 
no hacer largo proceso en esta relación; especialmente por­
que de ellas y de sus propiedades escribió muy largo el 
Protomédico de S. M. 

XXVII. 1 No tenían ningún género de animal para su 
servicio ni comer, si no era un género de perros del tama­
ño de perdigueros que engordaban para comer la gente 
plebeya. Eran estos perros pelados y mudos, porque no la­
draban, y engordaban tau to como puercos, porque los ce• 
baban con pan de maíz y con el yzcahuitli que se ha dicho 
que cría la laguna. De los bravos hay venados de cuatro 
géneros, como son los grandes pardos, que llaman ciervos, 
de grandes cuernos y aspas, que se crían en serranías pe­
ladas, y de otros algo menores, que llaman rabudos, que se 
crían en montes y espesuras, y otros que llaman corzos, de 
que se sacan las piedras que llaman bezares, y otros que 
llaman berrendos, aunque estos no son de ningún prove­
cho. Hay liebres y conejos y leones pardos y tigres, y un 
género de gatos pintados que llaman ocotochtli, con cuyos 
pellejos se aforran ropas, y zorras que llaman coyores, y 
lobos como los de España, y un género de puercos que tie• 
nen el ombligo en el espinazo. De los domésticos traídos 
de España se dan muy abundanremente, como son vacas, 
ovejas, puercos y yeguas, y algunos indios los crían y tie­
nen, especialmente ovejas, y sin las enfermedades que co­
munmente tienen en España; pero sin comparación es en 
mucha más cantidad las que de todo género crían los es­
pañoles, por la anchura de muchos sitios de estancias que 
se les han dado. 

XXX. 2 No tienen salinas na~urales, sino que la sal que 

1 27. Los animales y aves, bravos y domésticos, de la tierra, y los que 
de Espa!ía se han llevado, y cómo se crían y multiplican en ella. 

2 30. Si hay salinas en el dicho pueblo ó cerca dél, ó de dónde se pro­
veen de sal, y de todas las otraa cosas de que tu vieren falta para el man­
t.enimiento ó el Yestido. 
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gastan y de que usan es de panes, y sacada por artificio d~ 
cierta tierra salitral que se cría en algunas partes de la. rt• 

bera de la laguna. El algodón de capullo que gastan para 
su ropa y vestido lo traen de las tierras calientes comar­
canas espeeialmente del Marquesado. 

XXXI. 1 La forma y edificios de sus casas son bajas, sin 
sobrado ninguno, unas de piedra y cal, y otras de piedra y 
barro simple· las más de adobe, de que más usan en esta 

' d' ciudad por ser muy buenos, porque los hallamos hoy 1a 
á edifi~ios vieios hechos de más de doscientos años á esta 

~ ' . 
parte tan enteros y sanos, que largamente pueden servir 
en edificios nuevos. Tienen las cubiertas con vigas, Y en 
lugar de tablas con muchas astillas muy menudas, tan bien 

P
uesta que no cuela por entre ella ninguna tierra de la que ' . ponen encima para terrado. La mayor parte de ellas tienen 

su patio, y á, la redonda de él los aposentos que han menes­
ter en que tienen sus dormitorios y recibimientos, para 
ho~ bres en un cabo y en otro para mujeres; y despensas y 
cocinas y corrales de las casas de los principales y señores, 
especialmente las de los reyes son muy grandes y de tan 
poderosas maderas, que casi parece imposible que indus­
tria ni fuerzas humanas las pudieran poner en sus lugares, 
como por las ruinas de ellas hoy se ven en esta ciudad, es­
pecialmente en las casas de Nezahualcoyotzin que están 
en la plaza, que según su grandeza y el sitio y término de 
ellas pudieran aposentarse en ellas más de mil hombres, 

' d . Son sobre terraplenos, de un estado la que menos; e cm• 
co ó seis el que más. Los principales aposentos que tenían 
eran unas salas de veinte brazas y más de largo, y otros 
tantos en ancho, porque eran cuadrados y en medio de ellos 
muchos pilares de madera de trecho á trecho, sobre gran• 
des basas de piedra, sobre las cuales ponían las madres en 
que cargaba la demás maderazón. No tenían estos aposen• 
tos puertas, sino unas portadas de madera como pilares, 
de la propia forma que los de adentro, tres brazas uno de 
otro, por donde se mandaban para entrar y salir; y como 

1 31. La. forma y edificio de las casas, y los materiales qne hay para 
edificarlas, en los dichos pueblos, 6 en otras partes de donde los trnjeaeD, 
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eran de madera y estaban descubiertas al sol y al agua, du­
raba~ poco, porque en comenzándose á podrir por los pies 

. los pilares de las portadas, venían por allí á perderse toda 
la casa; Y n? duraba tan poco, que destos aposentos que 
ha más de m~nto y _cuarenta años que se edificaron, hay al. 
~nos todav1a en pie y. que se viven; de donde se juzga que 
s1 la maderazón de ella estuviera. guardada y cubierta del 
agua, dur~ra mucho más sin comparación de lo que ha du­
rado. Tema esta casa un patio muy grande con un suelo 
de argamasa muy enlucido y encalado, cercado de gradas 
por donde se subía á los grandes aposentos y salas q á 
la redonda tenía. Había en estas casas aposentos de~:a. 
dos para los reyes de México yTacuba, donde eran aposen­
tados cuand~ á est_a ciu_dad venían. Tenían aposentos para 
los demás s_enores mfe~10res del rey, sin otras muchas salas 
?n que hac1an sus audiencias y juigados, y otras de conse• 
JOB de guerra, y otras de la música y cantos O d" . . r manos, y 
otras en que ~vían las mujeres, con otros muchos palacios 
Y grandes cocmas y corrales. 

El mod~ y la traza de las demás casas de principales y 
hombres neos es por la misma traza, pero muy pequeñas á 
respecto de las reales, aunque todas, como se ha dicho, se 
fundan sobre ~rrapl~no, porque lo tienen por punto y bla­
són de largo ~1empo mtroducido, el preciarse de proceder 
de ca~a conomda con terrapleno, como decir los hidalgos de 
Espana ser de casa y solar conocido. · 


